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Mi credo

	Creo en nada,
Creo en nadie,
Escudo para
Engaños,
Sanador de mi malestar,
Forjador de mi cielo y de mi tierra.

	Creo en mi temple,
Mi único vástago, mi señor,
Concebido por obra y gracia
De mi vivencia,

	Nacido de mi ilusa inocencia,
Padeció el poder de la
Falsedad.

	Vilipendiado, menospreciado
y arrinconado,
Descendió al infierno
De las rotas ilusiones.

	 


 

	Al tercer día,
Emergió del abatimiento,
Subió a mi ego,
Y se sentó a la derecha
De mi santa voluntad,
Narciso todopoderoso.

	De ahí, ha de separar
Provecho y vanidad.

	Creo en nada,
Creo en nadie,
La evitación del dolor,
La comunión de mis anhelos,
El perdón de mi egoísmo,
La resurrección de mi orgullo,
Y la vida plena, amén.

	Quiébrame un verso y
Te escucharé.
Quiébralos todos,
Y por siempre te seguiré.

	 


 

	Caminar sereno, altivo, conseguí.
Evitar escollos y cadenas, logré.
Mi bienestar protegí, mi pesar amarré

	De tanto tiempo
Para aprender a andar,
Olvidé correr.

	La alegría de levantarme
De tropiezos una y otra vez,
Olvidé.

	En ocasiones siento dolor
Por no poder sentir;
Ya nada me hace sufrir,
Ya nada me da temor.

	Largo y duro camino,
Es el aprender a pisar fuerte
Y a no ceder.

	 


 

	Por qué si lograda suerte
La duda me cierne,
Qué se rebela en mis sienes,
Mi silencio interior me grita.

	Tantos sufrimientos alrededor
¿Acaso cebos son del amor
En espera de alivio de corazón?

	Ayuda, cuida, sana,
Y en la más hermosa trampa caerás.
La voluntad de amar
La dicha te obsequiará.
Pues el amor más fuerte es
Que la muerte,
Y no hay aplomo que valga
La ventura de quererse.

	Sólo con esa fuerza en mi brazo
Y en el otro la ilusión,
Abrazar podré cada ocaso,
Besar cada alba con fruición.

	 


 

	Cuánta vida malgastada
En vanas y necias metas,
Deja fluir tu esencia encadenada,
Nunca dejes tus manos,
Quietas.

	Porque ellas las únicas son
Para cambiar las cosas,
Para que mañana de pena,
No lloren tus rosas,
No llore tu corazón.

	Quiébrame un solo verso,
Y te escucharé.
Quiébralos todos,
Y para siempre te seguiré...

	 

	 

	
Laparoscopia quirúrgica

	Cuatro puñaladas en el vientre me han dado,
Sin defensa alguna mientras dormía,
Maltrecho y dolorido me han dejado,
¡ay, que yo me lo temía!

	Lombriz de caucho maldita
Que mi abdomen tomó por morada,
Sin descanso muerde y muerde su carnada,
Cuánto dolor provoca, mi pesar palpita.

	Mascarilla traicionera que primero vida me da,
Qué corre por mis venas que me la quita,
Todo alrededor parece que levita,
Por humanidad, quién consuela mi despertar.

	Puñetera cama, rabia desgarrada me provoca,
El dolor de mí se burla,
Mil posturas pruebo, bajar de tamaña altura,
En todas, padecer toca.

	 


 

	Caminando encorvado al baño voy,
¡Rediez, tan bajo el inodoro está!
Mis piernas y vientre, ¿bajarme podrán?
Padecimiento inútil, sin evacuar estoy.

	Acto frustrado, ¿la vertical podré alcanzar?
Cómo imprevisto apoyo usaré,
Cómo sin dolor el pijama me subiré,
Penosa idea esta de cagar.

	Retorno a mi cama, potro de pelea,
Sonríe maléfica, la merienda me espera,
Cómo puñetas levanto esta pesada madera,
Descafeinado con galleta, ¿mi visura se paladea?

	Ya en mi lecho, reposo anhelo,
Ja, ja, y yo que me lo he creído,
Voces, ruidos, mocos, eructos,
todos vecinos he tenido,
Dios mío, ¿cómo escapar puedo?

	Algo entra en mi habitación, ¡hola, soy tu fiebre!
Un poquito de termómetro, por favor,
¿no tenía ya bastante con mi dolor?
Esta cruz no hay quien la remedie.
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